

[image: cover.jpg]




	 [image: ]
	


 

 

SÍGUENOS EN

	[image: imagen]

 

	 

	[image: imagen]

	
	@megustaleerebooks

	@somosinfinitos

	
	
	
	
 

	[image: imagen]

	@somosinfinitos

 

	[image: imagen]

	@somosinfinitoslibros

 

	 

[image: imagen]


		
			A todo el que esta mañana no haya encontrado

			razones para levantarse de la cama
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			Desde que conocí la historia de Davide a través de las redes sociales, quedé impresionada. Después, prendada de él. 

			Al principio, al ponerme en su piel, pensé que no podía ser más complicada su situación. Sobre todo por la pérdida de las manos, sé por mi madre —le faltan pierna y brazo derechos— que es mucho más difícil acostumbrarse a vivir sin miembros superiores que inferiores.

			Lo seguí de cerca, como todos esos miles y miles de seguidores que nos hemos vuelto adictos a sus palabras, a sus fotos, pero sobre todo a su actitud. 

			La gran sorpresa fue que aquel chico fuerte, deportista, atlético, divertido y sonriente que había perdido las cuatro extremidades, volvía a caminar y a tener una vida independiente en un tiempo récord, sin perder la sonrisa y dándonos una gran lección a todos. 

			Tuve la suerte de conocer a Davide en persona el día que fuimos a visitar a otra cuádruple amputada —por una infección de quirófano—, para que él pudiese contagiarle su alegría y su ejemplo.

			También fue un regalo para mí, por supuesto, conocer a Ceci, otra campeona que supo afrontar el gran cambio de su pareja con una valentía, entereza y aplomo dignos de admiración. 

			Tiempo después, cuando se me rompió el tornillo que tengo oseointegrado en mi fémur izquierdo, sentí su energía positiva. Sus palabras me sirvieron especialmente en uno de esos momentos difíciles de la vida, cuando estuve un tiempo sin poder ponerme una de mis dos prótesis y sin poder andar.

			Es en esas etapas de incertidumbre y dolor, cuando no hay nada mejor que rodearse de gente auténtica, positiva, práctica y con gran sentido del humor.  

			Si alguna vez os sentís desanimados, estáis de enhorabuena porque tenéis entre vuestras manos una gran historia de amor y superación. ¡Nada hay más importante en la vida!

			Decía Nietzsche que quien tiene algo por lo que vivir, es capaz de soportar cualquier «cómo». Y es que tener un sueño, unos objetivos en la vida y una meta donde llegar es fundamental para evitar que otros decidan por nosotros y/o acaben viviendo nuestra propia vida. 

			Leed esta apasionante historia y poneos los objetivos que queráis conseguir porque la falta de metas es lo que crea el mayor obstáculo del ser humano: el miedo. Vemos barreras y amenazas cuando no tenemos trazado un buen plan. Sin embargo, si lo trazamos veremos las posibilidades para lograrlo, el camino a seguir y, lo más importante: tendremos fe y confianza en que lo lograremos, dos ingredientes que, como el amor, ahuyentan el miedo. 

			Cuando leáis el camino recorrido y las metas alcanzadas por Davide y Cecilia, desaparecerán todos los miedos y dudas para lanzaros a cumplir vuestros objetivos. 

			¡Os lo aseguro!

			Que la ciencia permita a los investigadores seguir avanzando para que nadie se prive de tener una buena calidad de vida y para que sigamos teniendo extraordinarios ejemplos de vida como el de esta adorable parejita. Este libro rebosa su amor y valentía.

			Como te dije una vez, Davide, eres mi mayor referente.

			Gracias a los dos por este maravilloso legado.

			IRENE VILLA
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			Hola.

			Soy Davide, el protagonista de este libro.

			Con esta introducción habría de abrirte las puertas al contenido de lo que viene a continuación, dándote unas pistas, quizás, sobre lo que vas a encontrarte. Pero no voy a hacerlo. Quiero que no te pierdas la sorpresa. Además, no sabría por dónde empezar. Así que mejor que te hable de otra cosa.

			Creo firmemente en que no todo ocurre por casualidad. Pienso que tiene que haber alguna especie de destino, u otra dimensión atemporal, que nos marca parte de nuestro presente. Puede que haya gente que me tome por chiflado, pero me gustaría que, lejos de juzgar, leas atentamente lo que te voy a contar.

			Cuando desperté del coma, y días después de que los cirujanos hubieran cumplido con las cuatro amputaciones, la vista de mi nuevo cuerpo no me resultó extraña, es más, lo vi demasiado familiar, como si lo estuviera esperando. ¿Cómo podía ser? «¡La morfina!» pensé, que podía alterar mi percepción de la realidad. «No», no podía ser, ya no iba tan sedado. Entonces ¿por qué fue tan natural y tan sencillo reencontrarse en esa nueva condición? 

			Hasta ese momento no había visto casi ningún amputado, o no me había fijado en ello. Desconocía totalmente la forma y la función de un muñón. No tenía ni idea de prótesis.

			A día de hoy no me lo explico, y probablemente nunca tendré respuesta a mi cuestión. Y me vale. Hay preguntas a las que nunca podrás darles definición.

			Por lo que creí, después de meses de reflexión, puede que haya algo esbozado por algún lado que, en su medida, sirva para marcar un cambio en tu vida y en la de los demás.

			Desde muy pequeño, he tenido que luchar para que cambiasen las cosas. Antes de enfermar estuve buscando formas y maneras para explicar a las personas de mi alrededor lo bonita que es la vida y lo afortunados que somos. Y solía pedir a la naturaleza (algo que considero sagrado en mi interior) una posibilidad. Un interruptor que pudiese encender una pequeña luz en las consciencias de la gente.

			Y fijaos, la ironía de la vida, después de haber tenido que renunciar a mis cuatro extremidades, trasplantar mucha piel, y quedarme repleto de cicatrices, estoy viendo poco a poco en cada mensaje, destellos de esa luz tan deseada, la de personas queriéndose más, aceptándose a sí mismos y a los demás, y sobre todo sacando de dentro la resiliencia, la gran capacidad, característica de cada ser vivo, de utilizar los pequeños y grandes problemas de la vida como oportunidades para aprovechar sus propias ventajas, mejorar y fortalecer su espíritu. 

			Que disfrutes de lo que viene a continuación. 

			Espero, de todo corazón, que te pueda servir.
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			El día empezó como otro cualquiera. La luz del sol se colaba por los agujeritos de la persiana, iluminando las partículas de polvo que flotaban por aquí y por allá en la habitación del piso de estudiantes en el que vivía Davide. Nos despertamos lentamente, casi a la vez. 

			Era sábado por la mañana, así que no había demasiada prisa por levantarse. Yo estaba contenta porque sí, y Davide también. Poder pasar la mañana del sábado juntos era un gran motivo de alegría, porque entre los estudios y el trabajo no era fácil tener un poco de tiempo para nosotros. Después de hacer el tonto y reírnos un buen rato decidimos bajar a desayunar a la cafetería de la plaza. 

			Justo antes de salir, Davide me comentó que notaba algo inflamado en la garganta; me preguntó si podía mirársela. Linterna del móvil en mano, examiné la zona, pero no vi nada extraño. Ni siquiera estaba roja. Pero era cierto que, tocando, se notaba un punto inflamado, como un ganglio o algo así. Pero como, aparte de eso, Davide se encontraba perfectamente, no le dimos más importancia. 

			Era enero, pero hacía un día estupendo. El sol radiante, las copas de las jacarandas ondulándose con la brisa fresca, el cielo tan azul que hacía daño. Durante el desayuno tuvimos una conversación que vista desde lejos me parece una broma del destino. Entre sorbos al café y mordiscos a las tostadas nos preguntamos, como tantas otras veces, por qué en nuestras sociedades estamos tan preocupados por cosas que en realidad no importan, por qué hay tanta soledad y a tanta gente le resulta difícil ser feliz, por qué nos olvidamos de lo esencial y no valoramos la vida, que es lo único que tenemos.

			Coincidimos en que habría que hacer algo más allá de las meras palabras...
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			Tras colocan la taza en la mesa con cuidado, Davide cruzó las manos detrás de la cabeza y cerró los ojos, como si estuviera concentrado en absorber todo el calor posible de ese sol de invierno. A pesar de nuestras ideas, las preocupaciones y ocupaciones cotidianas eran otras: aquel sábado, por ejemplo, a Davide le esperaba un turno de trabajo de catorce horas. 

			Lo acompañé en coche al trabajo. Nos despedimos con un beso y, mientras el semáforo seguía rojo, lo vi caminar —la camisa azul de uniforme, los hombros anchos, el paso ligero, los rizos recogidos en una pequeña coleta— hacia el restaurante en el que pasaría todo el día y toda la noche sirviendo platos.

			El sábado pasó como otro sábado más. Pero a las ocho de la tarde me di cuenta de que tenía cuatro llamadas perdidas de Davide. «Qué extraño, él no suele llamar más de una vez» pensé en aquel momento. Debía de ser algo importante. Lo llamé enseguida. 

			—Ey, Nica, me he vuelto del trabajo porque tengo bastante fiebre. ¿Me recoges y vamos a urgencias? —A través del auricular del teléfono ya se notaba que estaba muy cansado. 

			—En diez minutos estoy allí. Prepárate la mochila para quedarte en mi casa, ¿vale?

			Cuando se ponía enfermo siempre se quedaba conmigo en casa de mis padres para estar acompañado. Aunque fuese un simple resfriado, todo pasa mejor si estás con los que te quieren, y esa no iba a ser la excepción.

			Ya en la puerta de su edificio, subió al coche, o más bien se dejó caer sobre el asiento, y reclinó el respaldo hasta quedarse casi acostado. Le hice varias preguntas para saber cómo se encontraba, «¿te duele esto o aquello?», «¿desde cuándo?», «¿tienes frío?» y después lo dejé tranquilo, puse música suave en la radio y conduje rumbo al hospital.

			Aquella noche Davide entró caminando al abarrotado pabellón de urgencias de aquel hospital sin imaginar ni por un momento que acabaría conociendo ese lugar como la palma de su mano (aunque, bueno, no es una expresión muy acertada porque la verdad es que el recuerdo de la palma de su mano se esfumaría también). 
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			Cuando llegamos, el ambiente estaba muy cargado de toses, mascarillas e impaciencia. Las salas de espera completas, los servicios colapsados. La epidemia de gripe de ese invierno estaba en su punto álgido. Nos entregaron una mascarilla a cada uno, y ya con eso nos sentimos un poco a salvo.

			El tiempo transcurría lentamente. Pasamos la primera hora en esas estancias con olor a humano y desinfectante sentados mirando hacia arriba, con el cuello quizá demasiado flexionado, la pantalla que va anunciando los turnos para ser vistos por un médico. Aparecía un listado de números en color blanco, verde, amarillo, y de vez en cuando se desplegaba otra imagen en la que se explicaba la razón de los colores. El blanco es para el primer reconocimiento médico, el verde significa urgencia menor, el amarillo es una urgencia media que necesita ser tratada para no poner en riesgo la vida, el naranja se trata de una urgencia potencialmente peligrosa para la vida, el rojo se reserva para situaciones muy graves en las que la vida corre peligro, con atención inmediata. 

			Me dio un escalofrío solo de pensarlo. En ese momento no podía imaginar situaciones así. Para mí y para mucha gente que vive felizmente sin haber pasado por sustos de salud, las urgencias eran ese lugar desesperante al que vas cuando estás malo y es fin de semana. La simple idea de que las personas podemos morir así, urgentemente, si no se recibe atención inmediata, me puso los pelos de punta. Por fin, en la pantalla salió el número que le habían asignado a Davide, que estaba apoyado en mi hombro con los ojos cerrados mientras le acariciaba el pelo. Lo avisé de que era su turno y se levantó estirándose un poco, le apreté suavemente la mano antes de que se dirigiera al pasillo donde le harían el reconocimiento médico. 

			En menos de cinco minutos ya estaba de vuelta. Les expuso a los médicos su catálogo de síntomas: me duele la garganta, el cuerpo, me noto débil, ¿seguro que es una gripe?, tengo una sensación extraña. En respuesta a su insistencia, le habían colocado un catéter en el antebrazo, iban a realizarle un análisis de sangre para descartar cualquier infección. Por primera vez desde que lo conocí, Davide parecía preocupado por lo que le pasaba, como si sospechara tener algo más que la gripe. Algo realmente insólito: él es todo lo contrario a un hipocondríaco, y su especialidad es decir «esto no es nada» ante cualquier asunto de salud. 

			Sin embargo, esta vez para él sí era algo. De alguna manera él ya lo sabía. Aunque leve, nunca antes había sentido ese tipo de malestar, y cada célula de su cuerpo lo estaba avisando de que en él había algo que no era una simple gripe.

			La noche siguió su curso dentro de aquel lugar. Rodeados de gente que va y que viene, de gente tosiendo, cojeando, quejándose, estornudando, durmiendo, lloriqueando... las horas pasaron: las nueve, las diez, las once, las doce. Y cada hora que pasaba, Davide se encontraba peor. 

			Le hicieron el dichoso análisis de sangre. Volvimos a esperar, esta vez en una sala pequeña con otros pacientes a los que habían extraído sangre. Incómodo, cambiando de posición, Davide estiraba el cuello hacia arriba y abajo, hacia un lado y el otro, abría y cerraba exageradamente la boca porque notaba la mandíbula muy tensa. En un momento dado —la cabeza apoyada sobre mi hombro, escurrido en el asiento, las piernas estiradas—, Davide me dijo en italiano, muy bajito:

			—Te quiero. Y quiero vivir contigo. Quiero pasar la vida contigo.

			Sus palabras y su expresión me enternecieron, pero también me extrañaron. ¿Por qué se había puesto tan serio de repente? Sé que no hay un lugar o momento más adecuado que otro para expresar tu amor a quien quieres; por suerte, no hay un manual llamado «Cuándo y dónde decir te quiero». Aun así, hacerlo en una sala de espera de urgencias un sábado noche activó una pequeña alarma en mí.

			A las dos de la mañana, ya desesperados, medio dormidos sobre las incómodas sillas de plástico, sintiéndonos cada vez más llenos de gérmenes, apareció en pantalla por última vez el número de Davide. Esta vez lo acompañé. 

			La sala donde los médicos de guardia recibían a los pacientes era minúscula, y en ella encontramos a varios profesionales, también cansados, desesperados, somnolientos, bromeando entre ellos. Al poco de entrar, la doctora cortó el rollo y se dirigió a nosotros, hojeando unos papeles en su mesa. 

			—A ver... —Una pequeña pausa antes de pronunciar mal su nombre—. ¿Davi... Davide Bartolo? Aquí tengo tu análisis de sangre. Está perfecto, no hay ningún signo de infección, no hay valores alterados —comentó con la mirada perdida en los documentos. 

			—Entonces ¿qué tengo?, ¿qué tratamiento tengo que seguir? Me encuentro peor, no sé si me está subiendo la fiebre... —Parecía que Davide no estuviera de acuerdo con el diagnóstico, como si en su fuero interno esperara otro resultado. 

			La doctora le explicó que no tenía nada de origen bacteriano, sino que había pillado la gripe (qué sorpresa, como otras quinientas personas en ese momento y lugar), por lo que el único tratamiento que seguir era descansar y alternar ibuprofeno y paracetamol si tenía fiebre o malestar. 

			—Igualmente vamos a ver tu temperatura... —Pulsó el botón del moderno termómetro apuntando a su oído, antes de añadir con tono cansado, pasándose una mano por el pelo como excusa para estirarse un poco—. Nada, tienes treinta y siete con cuatro, solo unas décimas. Venga, que eso no es nada. 

			Imagino que de verdad pensaba eso, que intentaba tranquilizarlo, igual le pareció un joven un poco aprensivo. Pero la realidad es que mientras caminábamos hacia el aparcamiento, Davide no estaba tranquilo por dentro, no estaba convencido de estar tan bien, no entendía por qué sentía ese malestar si no había ni fiebre y todo en su sangre estaba correcto. «Bueno», pensó, «se ha demostrado con pruebas que estoy bien». 

			Visto desde lejos me da la impresión de que todo se torció poco después de salir del hospital. 
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			Llegamos a casa de mis padres, que todavía estaban despiertos. Entramos diciendo «gripe» como anunciando un aislamiento en cuarentena y mi madre exhaló un suspiro de resignación, pensando que poco a poco todos iban cayendo, que el contagio era inminente. Mi hermano acababa de pasarla (una semana entera en cama, con fiebre y vomitando), mi padre estaba en ello en ese preciso momento, y ahora también Davide. 

			Saludamos rápidamente, destrozados como estábamos, y Davide subió directamente a la buhardilla, donde le habíamos preparado la habitación para dormir. Se puso un chándal cómodo y calcetines gruesos antes de meterse en la cama. Estaba temblando. Le tomé la temperatura. Efectivamente, había subido a treinta y ocho con siete grados. Un grado y medio más desde que salimos del hospital.

			—Tienes que tomarte el paracetamol —dije sentada en el borde de la cama, ajustando el edredón para que se adaptara a cada ángulo de su cuello y hombros—, pero tienes que comer algo también, ¿vale? Que no has comido nada en todo el día y si no te sentará mal.

			—Uf... no tengo nada de hambre, no sé si voy a comer —respondió cerrando los ojos, estirándose debajo del edredón. 

			A pesar de su advertencia, le preparé una bandeja con una manzana, un yogur, una taza de crema de verduras, una buena botella de agua y, por supuesto, el paracetamol. De alguna manera tenía la idea de que comiendo se iba a encontrar mejor, pero desgraciadamente no todo se puede arreglar con comida ni con buenas intenciones.

			Davide no solo no comió nada, sino que me pidió que colocara una papelera junto a la cama, y a las tres de la mañana vomitó por primera vez después de un rato luchando entre náuseas. 

			Alrededor de las cuatro de la madrugada, consciente de que estaba cansada, de que mis caricias y mis palabras de aliento cada vez tenían menos coherencia en su movimiento y dicción, Davide me aconsejó que me fuera a dormir, que no podía estar allí toda la noche. Me maldigo un poco al recordar que le hice caso. 

			—Amore..., gracias por todo. —La voz de Davide, suave y un poco ronca, llegó a mis oídos en la penumbra de la habitación mientras abría la puerta para salir. 

			Nos dimos las buenas noches y bajé a mi habitación. 

			Caí rendida en la cama y me dormí profundamente al instante, sin tener ni la más remota idea de lo que iba a suceder en las siguientes horas, en lo que estaba sucediendo ya un piso más arriba. Davide se había quedado a solas con —literalmente— la muerte instalándose en su cuerpo.
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			Apenas un rato más tarde, Davide ya se había concienciado de que no conciliaría el sueño esa noche. Un terremoto de sensaciones desagradables inundaba su cuerpo y su mente. Estaba ardiendo, el dolor de cabeza era insoportable, las náuseas no se calmaban a pesar de los constantes vómitos de nada, porque ya nada quedaba en su estómago más que jugos gástricos que le quemaban cada vez más la garganta. El tiempo discurría de manera imprecisa, y ni siquiera conseguía enumerar sus síntomas, pues la confusión que sentía era tal que sus pensamientos se deslizaban por su mente, se escurrían y se deshacían en el dolor sin llegar a estructurarse y dar un sentido a lo que estaba ocurriendo.

			Pero desde dentro surgía una única certeza de la que no podía escapar su conciencia, y era que aquello, todas esas sensaciones, eran nuevas, singulares, nunca antes las había experimentado, no se parecían a nada que hubiera conocido hasta ese momento. Era, desde luego, la gripe más bestial que había tenido. 

			Cinco horas (¡cinco malditas horas!) después me desperté como si nada, sin saber que ya había llegado; ya era «el primer —terrible— día del resto de nuestra vida» y por poco el último día de la vida de Davide. Seguramente fue un bonito domingo inusualmente caluroso para el mes de enero, pero, sinceramente, no consigo recordarlo.

			Lo primero que pensé fue cómo habría pasado la noche, y nada más salir al pasillo tuve la respuesta: él salía del baño, de vomitar, completamente destrozado. 

			—Ey, buongiorno, pupino —acercándome siempre con un tono un poco tonto—. ¿Cómo estás?

			—Fatal. —Fue lo único que respondió, la cabeza ladeada, antes de seguir subiendo las escaleras agarrado a la barandilla, como si su cuerpo pesara diez veces más. Tenía mala cara. 

			Los rayos de sol entraban inclinados por las ventanas. La buhardilla, con sus paredes verdes y su techo revestido en madera de pino, se mostraba cálida y luminosa. Dentro de la cama, tranquilo, devastado, vencido, a Davide se le iba escapando la vida gota a gota. Examiné su cara con detalle para confirmar lo que había entrevisto en la escalera. Su tez se mostraba en algún punto entre el blanco y el amarillo, las ojeras como dos surcos rosados y, sobre sus mejillas, había aparecido una especie de pecas, unas manchas pequeñas, ligeramente más oscuras que el resto de la piel. Primera pequeña punzada. 

			Entre suspiros me dijo que se encontraba muy mal. El gesto se me torció. Dios mío, nunca había visto una gripe tan agresiva. Miré a mi alrededor y vi sobre la mesilla una botella con suero a base de zumo de limón que, supuse, mi madre le habría preparado para mitigar la deshidratación. Me levanté casi de un salto y bajé trotando a la cocina, donde encontré a mi madre —mi padre estaba en cama, con gripe de verdad— y le pregunté si se había fijado en esas manchas. Contestó que a veces, debido al esfuerzo de vomitar, se rompían pequeños vasos sanguíneos formando puntitos rojos...

			—... Pero no son iguales que estos —convino con la mirada dudosa, perdida más allá de la ventana—. De todas formas, es un síntoma nuevo, tendríamos que llevarlo al médico para que lo vean. 

			Una mala idea empezó a tomar forma en mi cabeza. Me olvidé de cosas como desayunar, lavarme la cara o los dientes. Agarré las primeras prendas sobre una montaña de ropa a los pies de mi cama y, en unos segundos, estaba junto a Davide, comunicándole que nos íbamos al médico, intentando —sin éxito— disimular mi impaciencia con caricias demasiado rápidas sobre su pelo. Pero Davide no tenía ningunas ganas de ir y me pidió que nos quedáramos un rato más. Para aquel momento, sin saberlo, ya se había abandonado al somnoliento abrazo de la muerte, no le quedaban fuerzas para luchar, el malestar había dado paso a un estado de tranquilidad y pesadez impertérrita. Sin embargo, aún quedaba algo que lo molestaba. 

			—Ay... tengo mucho frío en los pies. —Dolorido, los frotaba lentamente debajo de las mantas—. ¿Me los calientas con el secador un poco? Y luego nos vamos. 

			A Davide siempre le ha encantado el secador de pelo, extrañamente le relaja su ruido y prefiere calentarse con él que con un radiador. Así que traje el secador de pelo, lo enchufé y empecé a pasarlo por sus pies. Para que se calentaran más directamente, se me ocurrió quitarle los calcetines de algodón grueso y desgastado. Nada más deslizarlos se me heló la sangre. Sus pies estaban cubiertos de manchas parecidas a las de la cara, pero considerablemente más grandes y rosas. Por un instante se congeló la imagen en mi cabeza —las facciones de Davide contraídas en una mueca de dolor, los pies chocándose fuerte para intentar aliviar el frío—, como si mi mente fotografiara pruebas y repitiera un mensaje de alarma. Aquello no podía estar bien.

			—Vale, pupi, nos tenemos que ir ya, venga, no hace falta que te cambies. —Mi voz debía delatar que no estaba tranquila. Empezaba a estar muy preocupada. 

			Lo ayudé a levantarse y a bajar las escaleras. En el salón, mientras se ponía el abrigo, intercambiamos un par de palabras con mis padres, que parecían también preocupados, y nos dimos cuenta de que las manchitas también estaban presentes en los brazos y el tórax de Davide. Algo no iba nada bien.

			A partir de ese momento me embargó una sensación de irrealidad, de estar dentro de una nube —una nube negra—, de que aquello no estaba sucediendo realmente, como si de un momento a otro me fuera a despertar. 

			Nos subimos al coche y conduje hacia el centro de salud más cercano a trompicones, pegando frenazos y calando el coche más de una vez. Davide, por su parte, no sentía ni urgencia ni miedo ni preocupación. Acostado en el asiento de copiloto con los ojos cerrados, respiraba por la boca y de vez en cuando daba pequeños tragos a una botella de bebida isotónica. Tenía los labios resecos y su cuerpo no oponía la menor resistencia al traqueteo constante del coche. 

			¿Qué pensaba? Absolutamente nada. Se estaba yendo, se estaba dejando llevar a un lugar desconocido en el que no caben los pensamientos, en el que la conciencia pasa a estado gaseoso y se funde con el todo. 

			Pero yo estaba de los nervios. Turnaba constantemente la mirada entre la carretera y Davide, y a cada minuto que pasaba iba siendo más consciente de que aquello no era normal. Cerca del centro de salud me metí sin querer en una calle estrecha y sin salida y, a punto de explotar, maniobré sin cuidado para dar la vuelta destrozando los bajos del coche contra las aceras, demasiado altas. Davide ni se inmutó. 

			Cuando aparqué lo ayudé a salir del coche. Davide ya no tenía fuerzas ni para andar, así que pasé su brazo sobre mis hombros, permitiéndole apoyar todo el peso que pudiera sobre mí para cruzar la calle y entrar en el edificio. 

			Aún puedo vernos desde lejos, a vista de pájaro, caminando lenta y pesadamente bajo la sombra de los pinos, mi mano asegurando la cintura de Davide para asistir su caminar, su cabeza ladeada, apoyada sobre la mía; mi cara asustada, la de él, inexpresiva, parcialmente cubierta por mechones de pelo, los ojos entrecerrados. Aquellos fueron los últimos pasos que dieron los pies de Davide.

		

OEBPS/Images/cover.jpg





OEBPS/Images/17.jpg
VEINTICUATRO HORAS





OEBPS/Images/13.jpg
Davioe Morana





OEBPS/Images/20.jpg
EN CUALQUIER MOMENTO Y
SIN AVISAR TU VIDA

PUEDE CAMBIAR POR

COMPLETO,






OEBPS/Images/Image_001.jpg
megustaleer





OEBPS/Images/18.jpg
CIEMPRE DEBERIAMOS LUCHAR PARA
ey MEJORAR NUESTRA PARCELA DE MUNDO pusmmmmmens
""" AUNQUE FUERA A UNA ESCALA MINUSCULA,





OEBPS/Images/Image_002.jpg





OEBPS/Images/28.jpg
EN LA TRANQUILIDAD
DE LA NOCHE

EMPEZ0 A DESATARSE
UN INFIERNO.






OEBPS/Images/Image_003.jpg





OEBPS/Images/25.jpg
(ADA MINUTO DETERMINA UN
PORVENIR_SI SOLO HUBIERAMOS
mau,  LEGADO UNA 0 DOS HORAS MAS
S TARDE, $1SOLO SE HUBIESEN e
ESPERADO UN RATO MAS A DARNOS =+
LOS RESULTADOS, LA HISTORIA HABRIA
SIDO MUY DIFERENTE,





OEBPS/Images/Image_004.jpg





OEBPS/Images/portadilla.jpg
nnnnnnn





OEBPS/Images/Image_005.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/Images/9.jpg
A

PréLOGO





